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SEÑORES:

Es costumbre comenzar toda disertación con unas fra ­
ses de modestia...  a veces real...a  veces falsa y dem an­
dando  benevolencia. Yo no incurriré  en ese luga r  común 
de hace r  protestas de modestia, pero sí necesito enco­
m endarm e m uy de veras a vuestra  benevolencia. P a ra  
lograrla  solo os haré una reflexión. Anoche recibí el en­
cargo de da r  esta conferencia. Ya comprenderéis que me 
ha faltado tiempo pa ra  p reparar la  de m anera adecuada 
a lo que vosotros merecéis, a la im portancia  y  actuali­
dad del tema y  hasta a lo que yo mismo, con más tiem­
po y  mas salud, hubiera podido pergeñar.

Voy, pues, a t r a ta r  del tema que la actualidad y  mis 
añciones, de consuno, me han enunciado: La re in teg ra ­
ción foral de N avarra . De él nos hemos ocupado en d i­
ve rsas  ocasiones y, a lguna, en este mismo sitio. Pero lo 
que hoy  d ig a  yo y  hayan  de decir en sábados sucesivos 
otros correligionarios, si acerca de él t ra tan , ha de ser 
necesariamente, no contradictorio de lo que antes diji­
mos, pero sí, en la m anera  de la exposición, distinto, ab ­
solutam ente  distinto. Y ello ha de ser así, porque las c i r ­
cunstanc ias  han cambiado radicalmente. Son tales que 
nunca, en nuestra  a lma de navarros ,  pudimos esperar­
las. Antes la reintegración foral e ra  sólo un sueño dorado;

n  o a
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nadie pensaba que pudiera llegar a ser una realidad Con­
fesémoslo: éramos fueristas, pero no teníamos fé, no te­
níamos esperanza. Bastaba p a ra  satisfacer nuestra  
conciencia afirmar el deseo de la reintegración foral y  
precisar bien el alcance de nuestro deseo. Por eso 
nuestra  labor solo tuvo de positivo la afirmación foral  ̂
tuvo de negativo la contradicción de los que honrada- 
m entereputábam os y  reputamos extravíos nacionalistas. 
Ahora la acción magnífica, admirable de Cataluña, de 
todo el pueblo c a ta lá n —a mí esto me parece induda­
ble—nos ha infundido, no más conciencia foral, pero sí 
más fé. Mir«ndo a Cataluña he comprendido yo cuáu  
bueno, cuán eficaz es para  un pueblo fiar en sí mismo y  
me he dicho: esto es lo que debe pensar Navarra . Que 
no es y a  un sueño dorado, que no será una nostalgia, 
la plenitud de su vida foral, sino que puede obtenerla, 
que ha de obtenerla, que la o b te n d rá —no lo dudéis, si 
b o í 8 n av a rro s—con su voluntad, con su acción, solo con 
ellas, es decir que la obtendrá de sí misma.

Pensando en esto, y  solo en esto, debemos a c tu a r  t o ­
dos los navarros en la cam paña p a ra  la reintegración 
foral. Por eso no es esta la hora de dedicarnos concre ta ­
m e n t e ,directamente, a combatir nacionalismos y  a defen­
der la in tegridad  de España. Eso y a  lo hicimos cuando
lo  creimos oportuno; ahora seríaextemporáneoy...además,
pensad, señores, que nos confundiríamos con esos libera ­
les arcáicos, que son y a  casi únicos en el mundo, que 
entienden el patriotismo como una persistencia de su ca ­
ciquismo y  de su absurda  teoría acerca de la soberanía, 
soberanía que estiman cosa inna ta  en ellos, pues, 
por un lado, pa ra  negar  el origen divino del Poder, afir­
man que lo reciben del pueblo y, de otro, se a ferran  a 
una  constitución doctrinaria y  unitaris ta  del Estado y
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pretenden oponerse, hasta con las bayonetas, a los pue­
blos de España que, como Cataluña, quieien que el E s­
tado se organice de m anera adecuada a la constitución 
histórica de España. La hora presente es la de definir 
c laram ente nuestro pensamiento sobre la reintegración 
foral y  también, y  principalmente, la hora «le actuar, la 
hora de movernos, de agitarnos, pa ra  lograr ia resu rrec­
ción de N avarra .

Acerca de estos dos puntos - doctrina foral y  acción 
fuerista—voy a in ten tar  deciros algo que sea, por lo me­
nos, claro y  preciso en medio de tan ta  desorientación, 
inexplicable pero evidente, como existe.

Doctrina foral. —El fundamento de la nu es tra—y  voy 
a exponerlo porque así fácil será com prender todo el ra ­
dicalismo foral que pienso preconizar—estriba en la con­
cepción que tenemos acerca de España. Era , m uy anti­
guamente, E spaña  una m era entidad geográfica y  en 
ella se contaba a N avarra . Más tarde, en la Edad  Media, 
España no eran  las Castillas y  León; e r a —y  no era  otra 
cosa—una serie de naciones, enemigas m uchas veces, 
pero con un vínculo moral unitivo y, en tal sentido, 
N avarra  era  España y se sentía España, como afirmó el 
desventurado Príncipe de Viana. Y en el siglo XVI, épo­
ca en que se constituyeron las grandes nacionalidades 
europeas, se constituyó también la entidad política Es­
pañola, mediante diversas visicitudes, y  diéronla uni­
dad  el sentimiento religioso, la monarquía, común y  la 
federación de reinos que no perdieron sus propias perso­
nalidades. Así han sido las cosas; esa ha  sido la t rad i­
ción, ese el ¡ roducto español del sufragio universal de 
Jos siglos. Así, y  solo así N avarra  es España. En resu­
men nosotros creemos que España es, principalmente, 
una  formación histórica nacional que sucedió aúna  en-
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tidad meramente geográfica. En la entidad geográfica 
estaba N avarra  y  en la entidad política entró también, 
por unos u otros m e d io s .-D e  todos modos, más o menos 
tarde, fatalmente, hubiera entrado. -  Y lo mismo que N a ­
v a r ra  de diversas maneras, constituyeron la entidad 
política o monárquica española los otros pueblos que es­
taban enclavados en el territorio de la Península. Este 
fué el hecho de la constitución de E spaña.

Ahora bieu. ¿Navarra  y  los demás pueblos se sometie­
ron al común poder real de España o conservaron sú 
libertad? Conservaron su libertad pa ra  regir completa­
mente, totalmente su vida interior y  solo depositó N a­
v a r r a ,  entendedlo bien, en el poder general,  o sea, en ­
tonces, el poder real, lo necesario para  que siempre per­
sistiera su incorporación con los demás reinos y  no con­
trajo más obligaciones que las necesarias para  que el
h e c h o  d e  su incorporación subsistiera.

Así vivió N av a rra  siglos, así tiene derecho a v iv ir  y  
así vivirá si nosotros, los navarros, de veras queremos 
que así viva. Y eso será, ni más ni menos, la reintegia- 
ción foral. La forma juríd ica pa ra  lograrlo es la deroga­
ción de la ley de 1.839 y  su secuela la de 1.841, volviendo 
al e s t a d o  de Derecho, sa lvó las  intentonas constituciona­
les desde 1.812 al 1.837, subsistente hasta  entonces. Con­
seguido esto N avarra  hab rá  recobrado su libertad y  eso 
es, substancialmente, la reintegración foral, la re in te­
gración, pa ra  N avarra ,  de su libeitacl.

¿Que no podrá ser, que no deberá  ser que la vida de 
N avarra  sea la misma que hace siglos, porque los tiem­
pos han cambiado? Es cierto. Pero todas las variaciones 
que sean indispensables para  m antener actualm ente  la 
vida de relación de N av a rra  y  el Estado no ha de impo­
nerlas unilateralmente el Estado sino que N avarra  libre-
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mente ha de concertarlas con el Estado, ahora y  siempre.
Concretando un poco más os diré que si bien la sus­

tancia  de la reintegración foral consiste en que N a v a r ra  
recobre su libertad para  regir todos sus asuntos interio­
res y, por tanto, reintegración foral habrá  con cuales­
quiera  instituciones que N av a rra  libremente y  en pacto 
con el Estado se dé, yo soy partidario  fervoroso de que, 
p a ra  lo futuro, se restauren, aunque deban ser modifica­
dos, los antiguos organismos. Que se restauren las Cortes 
p a ia  legislar, que se restaure, como poder ejecutivo, la 
Diputación del Reino que era  una delegación de las Cor­
tes; que se restaure  la Cámara de Comptos para el e x a ­
men de las cuentas del Reino; que se res tauren  los Al­
caldes de Corte en los pueblos, el tr ibunal de la Real 
Corte y  el Consejo Supremo pa ra  la administración de 
Justicia; que veamos aquí no Gobernadores caciquiles 
sino el antiguo virreinato con todo su prestigio, para  
representar al Rey de N avarra , que es el Rey de todas 
las Españas. (1)

Es convenientísima, a  mi juicio, para  N av a rra  la res­
tauración de esos organismos, porque ellos, más que 
otros inventados ahora, serán instrumentos adaptables 
a  la v ida foral de N avarra  y  ellos tendrán  aquel presti­
gio, aquella autoridad que indudablem ente  poseen las 
cosas seculares.

(I) A lgu ien , cen  evidente ofuscación, ha dicho que una de las cargas qne  
N avarra con traería , s i obtuviera la reinteeiración íora l, ser ia  lu de sosten er  
nn gobierno de m in istros. Esas cosas se dicen cuando, cu m om entos <¡e ofusca  
ción retórica , se  desconoce o se o lv id a  el róginicn foral de N avarra , porque 
aqui no había más Gobierno que la  D iputación perm anente del R eino, y , en 
nu estras C ortes, para nada actuaba ese  poder ejecutivo .

Todos los que en e lla s  se sentaban usaban del derecho de in ic ia t iv a  para las  
le j e s  y aun tenian ese derecho todos io» navarros, que podían d epositar sus p ro­
posiciones en la R a to n e r a .
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Con lo dicho creo que está suficientemente afirmada la 
plenitud de nuestro navarrismo.

Ahora, digamos algo aunque, forzosamente, nos vea ­
mos en el caso de insistir en conceptos y a  explicados, 
ace rca  de la acción fuerista que, en estos momentos, 
debemos desarrollar.

Al llegar a esta parte de mi conferencia, yo no puedo 
menos de manifestar mi complacencia, mi admiración sin 
límites, por la cam paña de difusión del espíritu foral 
que  por queridos amigos nuestros se ha realizado. Ellos 
han  hecho honor a  su natura leza  de navarros; y  han 
h e c h o  t a m b i é n  honor, g ran  honor, a  su calidad de c a r ­
listas; con su gestión en el Ayuntamiento de Pamplona, 
u n o s ,  proponiendo el acuerdo inicicial de la cam paña; 
otros con el medio adecuado a  las circunstancias p re ­
sentes, la propaganda, que comunica a los demás las 
convicciones y  los amores que honradam ente  se tienen 
en el alma, lian despertado !a conciencia foral del pue­
blo navarro  y han movido su voluntad p a ta  la em piesa  
gloriosa de la re integración foral. Servicio inmenso que 
han  prestado a N av a rra  y  también a nuestra  comunión, 
porque ellos han demostrado, en su actuación, cuyos 
puntos de vista doctrinales lian aprobado las au to r ida­
des del partido, que la afirmación foral no era  palabra  
v an a  en nuestro p rogram a y  a ellos cabe el honor de h a ­
ber  iniciado bravam ente  el movimiento res tau rado r  de 
este antiguo Reino. Su actividad, su tesón han de ser 
ejemplo en este periodo preforal en que estamos, pa ra
todos.

Al d iscurrir  sobre la acción que ha de desarrollarse 
p a ra  conseguir la re integración foral tenemos que pai- 
í i r  de dos hechos. Una asamblea que y a  se celebró- la
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del 30 de Diciembre - y  el anuncio de otra: la del 17 de 
este mes.

Pudiera  ser que, equivocando, naturalm ente , las co­
sas, o con malicia (todo pudiera  ser), algunos de los con­
curren tes  a la  próxima asamblea pretendiesen discutir 
la conveniencia de la reintegración foral en determ ina­
dos sentidos. Bueno será consignar y  dejar bien senta­
do y  que lo tengan  m uy  en cuenta  los buenos navarros  
y  s ingularmente l o s  carlistas que concurran  á la reu- 
nión, que tal comisión o asamblea tiene que d iscurrir  
sobre lo que es y a  una base firme. La voluntad de N a­
v arra ,  consignada en un acuerdo, de lograr la roí a l  

reintegración foral. Por tanto cuanto esa comisión t r a ­
baje ha  de ser labor concreta re la tiva a  la organización 
de N avarra  p a ra  el caso de obtenerse la plenitud foral.

Corresponderá a cuantos elementos integren la i epe- 
t ida comisión, en prim er término, em plear toda su fuei- 
za, con actividad intensa, en lo que es primordial. La 
derogación de la ley de Octubre de 1839. Será preciso 
que todos se percaten bien del carác ter  propio, s iügular 
de nuestro problema autonómico y  que no es lo que a los 
navarros  corresponde adscribirse a sistemas generales 
de descentralización ni a escuelas de Regionalismo ni de 
Federalismo viejas o nuevas, españolas o extranjeras . 
Ello les llevaría a proponer unas claúsulas doctrinarias 
aunque, ciertamente buenas, de autonomía, como ha 
hecho la Mancomunidad de Cataluña, buscando u n a  
adaptación española de la Constitución de W ashington a 
la m anera  de Pi y Margal 1, o a la excepción de es ta tu ­
tos como el de la Comisión E x trapar lam en tar ia ,  que 
n ad a  tiene que ver, ni pueden casarse, con nuesti o fuero. 
T al sistema tendría ,  a nuestro juicio, el g rav e  inconve- 
n Ven te de acen tuar la dificultad, innegable, de las solu
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ciones, necesariamente parciales, del problema regiona- 
lista de España. Y han de ser parciales esas sol aciones 
por la singularidad notoria de la formación de E spaña y  
porque, además, ocurre la desgracia de que son pocos 
los problemas regionalistas vivos, estando la m ayor  pa r­
te muertos hace siglos y  no pudiendo ser planteados 
ac tualm ente—es m uy lamentable esto, pero e s tá n  cierto 
como lam entable—más que como derechos legítimos p e ­
ro 110 reclamados, desconocidos por sus dueños. De lo que 
ti ata, o debe t ra ta r  N avarra , es de rec lam ar facultades 
de soberanía, suyas, que le fueron deten tadas por el 
Estado con la ay u d a  de malos navarros que se las en tre ­
garon, disponiendo, con evidente abuso, en servicio de 
sus ideas exóticas, de una cosa tan g rande  como el p a ­
trimonio foral del Reino, que es el patrimonio espiritual 
y  económico de todos los navarros.

Este es el problema de N av a rra  y  necesario es que los 
navarros, todos los navarros que no renieguen de serlo 
y  asistan a la asamblea convocada por la Excelentísima 
Diputación, así lo entiendan; que consideren que dero- 
gai la lej de 1.839, su secuela la de 16 de Agosto de 1.841 
y  las demás, anteriores y  posteriores, de la misma n a tu ­
raleza, significa recabar la posibilidad de devolver a 
N avarra  su patrimonio espiritual y  económico; que pien­
sen en la a lta  misión que pueden realizar y  es la re p a ra ­
ción de aquel abuso de los malos navarros que entrega- 
ion al Estado las esencias forales, esto es las esencias de 
nuestro ser colectivo. Debe pues, todo navarro  poner en 
estos momentos culminantes, graves, transcendentales, 
un egoismo inmenso —el santo egoísmo qne debe sentirse 
poi las cosas maternas —al servicio de la causa de la 
Reintegración Foral, que es la causa  de N avarra .

Lo que acabo de deciros acaso parezca efusión lírica,
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cosa vaga  e inconcreta, pero es para  nosotros fundam en­
tal. Afirmado, mejor dicho ratificado eso por os asam ­
bleístas, se habrá  convenido en lo primordial que es 
c o n o c e r  y  desear ver rediviva la esencia de la re in te ­
gración foral, la personalidad de  N avarra ,  y  se liabiá
abierto la era  de nuestra  l ibertad .

Enseguida de hacer eso, y  como consecuencia «le ello, 
se plantean problemas que es necesario resolver: a
adaptación de nuestras esencias foralcs a las íea lu ladcs  
de los tiempos presentes y  a la fu tura  situación pioxim 
de relación con el Estado que, de momento, nos es des^ 
conocida; el r é g i m e n  transitorio entro el actual u
estamos sometidos y  el futuro que ha  de regula! la id 
de este antiguo Reino; la v ida municipal, que e^.e i ■ 
temente. m ateria  de la m ayor importancia; la
e d i c i ó n  que naturalm ente , h a  de ser m uy c o n  egida, de 
los organismos tradicionales de administración y  j ^ j e r .  
no de N avarra  con las correcciones necesarias en lo que  
se refiere a la forma de su constitución -p o rq u e  j a ei a 
defectuosa cuando vivían y , además, han 
hechos sociales que les servían de base - y  o t r a s c « u e c  
ciones también que ha  de imponer, mieinu»  “
régimen del Estado, tan  radicalm ente  c ís 11 i . , 
m onarquía  y  sus gobiernos constiltacl0J a!“ J  
parlamentos generales, de aquel otro lógim 
ram ente  monárquico, sin cámaras legislativas g e n u a le s  
ni tr ibunales supremos centrales que c o y  i vio d e s d e e l  
s i g l o  X V I ,  con nuestro régimen de libertad J  1 

foral- r'en qué han de consistir, ahora y  despucb, , 1 
lo m enC , Ih o ra ,  las relaciones de N avarra  -  «
del país vasco?..Acerca de esta cuestión se han 
con mala fe r e p r o b a b le , confusiones. Alegando la desi 
gualdad  del régimen li is tó rico-no  tan grande, en la
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tancia, como algunos pretenden—y  la variedad de per­
sonalidad política de las mal llamadas provincias vascas, 
se hace campaña contra la unión de todos los vascos 
para los trabajos conducentes al logro de sus respectivas 
reintegraciones forales. Se recuerdan también las la­
mentabilísimas discordias históricas de navarros y gui- 
puzcoanos, sacándolas, muchas veces, de quicio, pues 
en realidad, no eran, casi siempre, más que luchas de 
pueblos originadas por la vecindad y  la confusión de 
derechos. Si alguna vez tuvieron otra significación, fué 
por seguir Guipúzcoa la causa de Castilla. Y, ¡cosa sin­
gular!. qu’enes recuerdan todo eso para separarnos 
materia! y espiritualmente a los navarros de los demás 
vascos son, precisamente, los que, en toda actuación 
fuerista de veras, ven brotes de separatismo de España 
y  se erigen en apóstoles de Castilla y predican la unión 
de Navarra con Aragón. ¿A dónde iríamos a parar los 
navarros, si, imitando el procedimiento, recordásemos 
al pueblo la historia nuestra, llena de agravios, de inva­
siones, de atentados a la independencia de Navarra por 
parte de Aragón y  Castilla? Pero no hemos de hacerlo. 
Navarra fué siempre magnánima y  su carazón latió pa­
ra el amor, no para odiar. Y todo el amor de su alma, 
Navarra ha de darlo a sí misma, en primer término, a 
los países hermanos suyos de raza después, y  a todos 
los pueblos de España. Si ^uiendo esa gradación los 
navarros, todos los vascos, deben prestarse colaboración. 
Ademas lo aconseja la conveniencia —hasta el vulgo sabe 
que la unión hace la fuerza —, como aconseja también 
que los trabajos de Navarra para lograr sus derechos 
que el Lstado detenta se relacionen, se unan con los de to­
dos los pueblos, principalmente con Cataluña, que están 
■exigiendo, del mismo Estado detentador, sus derechos.
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Como os decía todos esos problemas, g raves y  110 
fác iles  se plantean, por sí mismos, en el momento eme se 
logre la derogación de la ley de 1.839 y  otros pueden 
plantearse; y  para  ellos hay  que meditar las soluciones 
adecuadas, con el entendimiento y el corazón consag ra­
dos, ante todo, al bien de N avarra ,  y  hay  que m editar 
con urgencia, si nó en la concreción total de las solucio­
nes, sí en la orientación que ha de informarlas.

H ay  enemigos embozados de la re integración feral que 
exageran  la dificultad de ese trabajo, presentándolo poco 
menos que imposible. No debemos hacerles caso. Otros 
pueblos han resuelto y  están resolviendo sus problemas 
de autonomía y  no es N avarra  un pueblo de casta infe­
rior incapacita  lo pa ra  organizar su vida. La historia 
abona, por el contrario, que N av a r ra  ha sabido organi­
zarse y  vivir libremente, dándose instituciones y leyes 
con espíritu progresivo, en nada  inferiores a las de 
otros pueblos más piesuntuosos.

Esta a rdua  labor probablemente tendrá  que encomen- 
d ar la  la comisión a otra comisión poco numerosa y  com­
petente, la cual habrá  de cumplir  su cometido con u r ­
gencia.

Y ah >ra me diréis, acaso. ¿Y nosotros, los que no hemos 
de constituir esas comisiones ni estamos especializados 
en los estudios que al problema foral atañen, qué hemos 
de hacer? Yo os digo: Vosotros habéis de hacerlo todo, 
porque es, sí, necesario el estudio sereno y completo de 
la restauración foral; pero no es con estudios ni con ra 
zonado¿ alegatos como ha de obtener N av a rra  su re in te ­
gración foral, porque los hombres del Estado, ios hom­
bres del régimen 110 dan im portancia  a eso.

Es con movimientos populares, es con febrilidad públi" 
ca, es pioporcionándoles inquietudes como únicamente



puede obtenerse de ellos reconocimiento para el derecho. 
Por eso he dicho, que vosotros, la generalidad de los 
navarros, habéis de hacerlo todo. Y, aunque bueno 
será que todos estudiéis, no tengáis cuidado, ni remordi­
miento ni duda. Los grandes movimientos de los pueblos 
han sido siempre más que de la cabeza del corazón. Los 
sentimientos más que las convicciones reflexivas han 
movido muchas veces la voluntad de los hombres y  les 
han hecho triunfar. Los movimientos más fecundos han 
sido los más pasionales, los que se han hecho con fé más 
ciega,- y cuando veáis que utio exige muchas, muchas ra ' 
zones para creer en algo, es...que no quiere creer. Creed 
vosotros sin vacilación, con fé inquebrantable, en que es 
buena la causa de Navarra, que es una causa materna. 
Que estudien, los que deben hacerlo, pero quesea en to­
dos los navarros el fuerismo un sentimiento vivo; que 
ese seniiiniento sea cosa activa y eficaz y mueva todas 
las voluntades, disponiéndolas para la acción; para aso­
ciarse a las Corporaciones si van por el recto camino; 
para protestar contra ellas y derribarlas, si se desvían; 
para crear—esto es lo más importante—inquietudes al 
Gobierno y para anular políticamente a todos los malos 
navarros. Así con acción, con fé, Navarra, la auténtica, 
la vieja Navarra, resucitará.
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